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"Cóndor Azul" 
Por Ignacio GONZÁLEZ JANZEN 

Los aviadores que reclaman en Argen¬ 
tina la destitución del gobierno de Isabel 
Martínez, se han agrupado bautizando a 
su movimiento con el nombre de Cóndor 
Azul. El nombre con que denominan su 
iniciativa podría pasar inadvertido. Y sin 
embargo es, sin duda, uno de los elemen¬ 
tos que con mayor claridad señala la 
orientación del grupo sublevado. 

Cóndor Azul se conforma, obviamente, 
de dos palabras. Palabras que en este ca¬ 
so tienen una significación tan especial 
como la de representar al estar juntas, la 
unión de dos grupos ideológicamente afi¬ 
nes, conformados por oficiales de ultra-
derecha, provenientes de corrientes falan-
jo-fascistas que reivindican la acción "an¬ 
tibolchevique" de la Legión Cóndor y la 
División Azul. 

De la Legión Cóndor y la División Azul 
no es necesario recordar mucho más de 
lo que la historia reseña sobre la bruta¬ 
lidad nazi-fascista en Europa. Pero no es 
casual que fueran aviadores justamente 
pilotos de guerra, los integrantes de aque¬ 
lla Legión Cóndor que entre otras cosas 
llevó a efecto el criminal bombardeo de 
la ciudad vasca de Guernica. 

Miembros de esas "milicias de volun¬ 
tarios occidentales antibolcheviques" en 
Europa fueron, entre otros fanáticos, los 
argentinos Marcelo Sánchez Sorondo y 
Juan Carlos Goyeneche. Personeros de un 
sedicente "nacionalismo" —"occidental y 
cristiano"— que en los últimos 30 años 
de la historia argentina ha representado 
posiciones reaccionarias y fascistoides. 

AVIADORES DE ULTRADERECHA 

Junto a Sánchez Sorondo y Goyeneche 
se destacó otro intelectual derechista: el 
profesor Jordán Bruno Genta, autor de 
un panfleto titulado "Guerra Contrarrevo¬ 
lucionaria", editado por la Escuela de Ae¬ 
ronáutica Militar, cuando Genta era —ni 
más ni menos— que coordinador de estu¬ 
dios de la institución. Y es por eso que la 
influencia "tutelar" de estos tres perso¬ 
najes tuvo, y tiene, notable presencia en 
las filas de la aviación militar. 

Genta fue quien redactó las proclamas 
golpistas que emitió en 1962 el brigadier 
Cayo Alsina, ex comandante de la Escue¬ 
la de Aeronáutica (la misma de la que era 
profesor el señor Genta) y más tarde —en 
1970— el brigadier Oliva, que reemplazó 
a Alsina pero manteniendo a su cargo al 

apologeta de la Legión Cóndor y la Divi¬ 
sión Azul. 

Genta organizó a nivel cívico-militar 
una organización política que bautizó jus¬ 
tamente Legión Nacionalista Contrarre¬ 
volucionaria. Grupo paramilitar de fanáti¬ 
cos anticomunistas. 

Por su parte, Goyeneche y Sánchez So-
rondo, nostálgicos de sus andanzas en la 
Europa ensangrentada por las fuerzas 
de Hitler, se reservaron la titularidad de 
un grupo —también cívico militar— que 
reconoció en la División Azul el símbolo 
de sus postulados. 

Así, los oficiales que hoy se embande¬ 
ran bajo la denominación de Cóndor Azul, 
no son otra cosa que los alumnos de es¬ 
tos intelectuales, que a lo largo de déca¬ 
das orientaron ideológicamente a los cade¬ 
tes de la Escuela de Aeronáutica. 

FASCISTAS A ULTRANZA 

Al mismo tiempo, se destaca de inme¬ 
diato otro hecho que tampoco es casual. 
Se han ofrecido como mediadores en el 
conflicto dos religiosos: monseñor Tór¬ 
tolo y monseñor Bonamín. El primero tie¬ 
ne como secretario privado al sacerdote 
Alberto Ezcurra Uriburu, ex jefe nacional 
(furher criollo) del Movimiento Tacuara, 
de otrora violenta prédica derechista en 
el panorama político nacional. Mientras 
que ambos, Tórtolo y Bonamín, han sido 
los voceros tradicionales del "antibolche¬ 
vismo" en las filas de los institutos mili¬ 
tares. 

Bonamín fue, oportunamente, capellán 
del Liceo Militar y del Colegio Militar de 
la Nación. 

Al respecto, no es necesario documen¬ 
tar la relación entre estos individuos y los 
aviadores golpistas: los mismos golpistas 
señalan esta identidad cuando en su pro¬ 
clama (similar a aquellas de 1962 y 1970) 
asumen como propios varios párrafos de 
un reciente discurso de Bonamín convo¬ 
cando a las Fuerzas Armadas a "aniqui¬ 
lar las venenosas raíces que el marxismo 
ha injertado en la Argentina". 

Admiradores declarados de Hitler, 
Mussolini, Primo de Rivera, León Degrel, 
Franco, Petaín, Stroessner y Pinochet, los 
hombres del Cóndor Azul son la reserva 
de un fascismo trasnochado y sin expec¬ 
tativas propias. El peligro latente, sin em¬ 
bargo, se encuentra en los acontecimien¬ 
tos que pueden generar con la Iniciativa 
que ha asumido, según opinan diversos 
observadores políticos en Argentina. 


